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I. RESUMEN. 

PAMELA CANO ROMERO. Prevalencia e incidencia de Cryptosporidium spp en 

becerros de la zona  centro del estado de Veracruz, México. (Bajo la dirección del Dr. 

Miguel Ángel Alonso Díaz y del Dr. Juan Antonio Figueroa Castillo).  

 

Los objetivos de este estudio fueron: i) determinar la prevalencia de Cryptosporidium 

spp en unidades de producción bovina (UPB) ubicadas en la zona centro de Veracruz, 

México, ii) relacionar la edad y el sexo de los becerros con la infección de 

Cryptosporidium spp y iii) calcular la incidencia verdadera de Cryptosporidium spp en 

becerros de dos UPB ubicadas en la misma zona. Se examinaron 272 becerros de doble 

propósito en pastoreo, pertenecientes a 13 UPB elegidas por conveniencia. A todos los 

animales se les colectaron heces directamente del recto, se realizaron frotis de heces y 

se tiñeron conforme a la técnica de Kinyoun. Los ooquistes de Cryptosporidium spp se 

identificaron por microscopía a 100X. En las UPB “El Clarín” y “La Soledad” se 

colectaron muestras quincenalmente para determinar la incidencia verdadera. La 

prevalencia global fue de 35.7% (IC 30 – 41.4%) y fluctuó de 18.8 a 63%. La 

prevalencia fue mayor en los becerros menores de cuatro meses (42.86%) que en los 

mayores a cuatro meses (28.03%) (P=0.01). No se encontraron diferencias 

estadísticamente significativas entre machos y hembras. La incidencia verdadera fue de 

170 y 100 casos nuevos por cada 1000 animales a riesgo en “El Clarín” y “La Soledad”, 

respectivamente. Se concluye que la criptosporidiosis en una enfermedad prevalente en 

las UPB de la zona centro de Veracruz y que tiene una elevada incidencia verdadera, 

por lo que es necesario evaluar su efecto sobre la productividad de las UPB así como las 

estrategias de prevención y control. 
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II. INTRODUCCIÓN. 

 

El género Cryptosporidium agrupa más de 20 especies de protozoarios Apicomplexa, de 

los cuales, 19 han sido reconocidas como válidas. De estas, 12 especies afectan a los 

mamíferos1 y se considera a C. parvum el de mayor importancia debido a que afecta a 

más de 150 especies de mamíferos incluido el hombre.2 Cryptosporidium spp es el 

agente causal de la enfermedad conocida como criptosporidiosis, que se transmite por 

ingestión de agua y alimentos contaminados con ooquistes.3 La importancia de la 

criptosporidiosis en el ganado bovino es médica y económica, ya que ocasiona diarrea 

en los becerros neonatos y frecuentemente se asocia con rotavirus y/o coronavirus, 

resultando en un cuadro diarreico persistente, emaciación y muerte.4 Esta enfermedad 

también tiene una gran importancia en salud pública debido a que es una zoonosis con 

alto riesgo de transmisión a las personas que manejan bovinos infectados.5, 6 

En México, se ha reportado una frecuencia de Cryptosporidium spp del 75 % (95/126) 

en becerras lactantes en confinamiento.7 Existen otros estudios sobre la frecuencia de 

Criptosporidium spp en ganado bovino realizados en establos de ganado productor de 

leche ubicados en Aguascalientes, Coahuila, Durango, Estado de México, Guanajuato, 

Hidalgo, Querétaro y Zacatecas, aunque también se han encontrado casos aislados en 

bovinos del Distrito Federal y  Veracruz.7, 8, 9, 10, 11, 12  

Los estudios de la prevalencia de Cryptosporidium en ganado bovino en el trópico son 

escasos. Recientemente Cortés et al.13 en una población de 100 becerros de carne 

menores de un año de edad en pastoreo en Balancán, Tabasco, reportaron una 

frecuencia de 67% de animales positivos.  

Existen pocos reportes epidemiológicos sobre la prevalencia de unidades de producción 

bovina de doble  propósito con animales infectados con Cryptosporidium.  
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Por ejemplo, no existen estudios donde se evalúe la incidencia verdadera de la 

criptosporidiosis en las Unidades de Producción Bovina tanto de la ganadería 

especializada como la de doble propósito.  

Es importante estudiar esta enfermedad en estos sistemas de producción porque debido 

al manejo (ordeña diaria y amamantamiento del becerro para estimular la bajada de la 

leche) existe un alto nivel de exposición del personal con los animales. Además, existen 

problemas de diarreas en animales jóvenes que en muchas ocasiones pueden estar 

confundidas con otros agentes etiológicos.   

 

2.1. Antecedentes 

El género Cryptosporidium fue descubierto por Edward Ernest Tyzzer en 1910 al 

encontrar ooquistes de Cryptosporidium muris en las glándulas pépticas de un ratón 

(Mus musculus). Tyzzer describió a Cryptosporidium parvum como un protozoario 

morfológicamente diferente de Cryptosporidium muris.14 El primer reporte de 

criptosporidiosis producido por C. parvum en ganado bovino fue realizado por Panciera 

et al.,15 al encontrar al parásito en cortes histológicos del yeyuno de una becerra de 8 

meses de edad con diarrea crónica. Pero la participación directa de Cryptosporidium 

parvum como principal agente enteropatógeno en diarreas clínicas en becerros neonatos 

se estableció hasta 1980 por Tzipori.16 Posteriormente en 1981, se reportó el primer 

brote epidémico de criptosporidiosis en bovinos neonatos causado por un agente 

morfológicamente parecido a C. muris.
17 Es hasta el año 2000, cuando se crea la nueva 

especie, C. andersoni con características morfológicas y de comportamiento idénticas al 

C. muris de ratón, pero que afecta al bovino.18 

 



4 
 

La criptosporidiosis es causada por protozoarios del género Cryptosporidium (familia 

Cryptosporidiidae, orden Eucoccidiorida, subclase Coccidiasina, clase Sporozoasida, 

filum Apicomplexa)17. En el cuadro 1 se presentan las características principales de las 

12 especies de Cryptosporidium que afectan a los mamíferos. 

 

Cuadro 1. Diferentes especies de Cryptosporidium en mamiferos.1 

Especies Dimensiones 
del ooquiste (µ) 

Lugar de 
infección 

Principal 
hospedador 

Infeccioso 
para 

humanos 
C. hominis 4.5 x 5.5 Intestino 

delgado 
Humanos Si 

C. parvum 4.5 x 5.5 Intestino 
delgado 

Mamíferos Si 

C. suis 5.05 x 4.41 Intestino 
delgado 

Cerdos Si 

C. felis 4.5 x 5.0 Intestino 
delgado 

Gatos Si 

C. canis 4.95 x 4.71 Intestino 
Delgado 

Perros Si 

C. muris 5.5 x 7.4 Estomago Roedores Si 

C. andersoni 5.0-6.5 x 6.0-8.1 Estomago Ganado No 

C. wrairi 4.0-5.0 x 4.8-5.6 Intestino 
delgado 

Cobayas No 

C. bovis 4.7-5.3 x 4.2-4.8 Intestino 
delgado 

Ganado vacuno No 

C. fayeri 4.5-5.1 x 3.8-5.0 Intestino Canguro rojo No 

C. macropodum ND* ND* Canguro gris No 

C. ryanae 2.94 x 3.68 Intestino,  Bovino No 

ND* = No Determinado 
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2.2.  Distribución y prevalencia de Cryptosporidium spp en bovinos 
 
Cryptosporidium spp ha sido reportado en los 5 continentes. En un estudio realizado en 

1993 por el Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, en 28 estados,  se 

determinó que el 90% de los establos productores de leche tuvieron el 50% de los 

becerros de 1 a 3 semanas de edad infectados. Por su parte, Dubey19 recopiló las 

siguientes prevalencias: Hungría 27%, República Federal Alemana 40%, Estados 

Unidos: Idaho 64%, Maryland 27% y California 21 %, Canadá 26%, Italia 40%, 

Holanda 55%, Dinamarca 17%, Gran Bretaña 24%, Rusia 26% y Finlandia 76%. 

En México el diagnóstico de Cryptosporidium spp se ha realizado en bovinos de la 

ciudad de México y diversos estados como el Estado de México, Querétaro, 

Guanajuato, Hidalgo, Veracruz, Nayarit, Coahuila, Zacatecas y Chihuahua. 

Dependiendo del sistema de crianza se ha encontrado un rango entre 22% y 67%, donde 

del 93 al 95% de los establos han sido positivos en un muestreo único9, 20, 21, 22 (Cuadro 

2).  
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Cuadro 2. Prevalencia de Cryptosporidium en becerros en México 

Estado Frecuencia (%) Edad Referencia 
Aguascalientes 75 

 
50 
55 
80 

 
42 

 
31 

 

8 a 14 días de edad 
 

Vacas preparto 
Vacas posparto 

Menores a 30 días 
 

Becerras lactantes en 
verano 

Becerras lactantes en  
primavera 

 

Castillo et al.,7 

 
Vitela et al.,8 

 
 

 
García et al.11 

 

Estado de 
México 
 

20 
 

1 a 30 días 
 

Maldonado et al.22 

 

Guerrero 
 

3.14 2 meses Fitz et al.23 

Hidalgo 28 
 

59.4 (C. 

parvum) 
21.8 (C. muris) 

 
 

1 a 30 días 
 

3 a 28 días 

Maldonado et al.22 
 

Vázquez 9 

Jalisco 
 

29 1 a 30 días Maldonado et al.22 

Veracruz 
 

72 Menores a 1 año Castelán et al.12 

Tabasco 67 Destetados, menores 
a 12 meses 

Cortés et al.13 

 

 

2.3. Ciclo biológico de Cryptosporidium parvum  

Cryptosporidium spp presenta un ciclo de vida monoxeno, que implica que todos los 

estadios de desarrollo sexual y asexual, ocurren en el mismo hospedador. El ciclo inicia 

con la ingestión de ooquistes esporulados, que son los estados presentes en el ambiente 

y son excretados en las heces (Figura 1). 
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Cada ooquiste contiene cuatro esporozoítos, estados infectivos, que al quedar en 

libertad (exquistación) por el efecto combinado de tripsina y sales biliares invaden las 

células epiteliales y experimentan una multiplicación asexual (merogonía o 

esquizogonía). Como resultado de esta fase del ciclo, se originan merontes tipo I que 

contienen a su vez seis u ocho merozoítos que al ser liberado pueden reiniciar nuevos 

ciclos como merontes tipo I o dar origen a merontes tipo II que poseen cuatro 

merozoítos.10 

Estos cuatro merozoítos darán inicio a la fase sexual (gametogonia) en la cual se 

terminará produciendo los micros y macrogametos, que luego de la fecundación 

formarán el zigoto, único estado diploide del ciclo.10 

Posteriormente se forma la pared y ocurre esporulación de los ooquistes (formación de 

cuatro esporozoítos). Como los ooquistes esporulan dentro del hospedador, son 

eliminados en estado infeccioso y presentan gran resistencia para sobrevivir en el 

ambiente externo por un largo período de tiempo.24  

Se estima que el 80% de los ooquistes tienen doble pared y son eliminados con las 

heces, constituyendo así, las formas de resistencia capaces de infectar a otros 

hospedadores. El 20% restante, está rodeado por una membrana y se les denomina 

ooquistes de paredes delgadas que tienen la capacidad de liberar los esporozoítos y 

originar un ciclo auto-infectivo.25 La duración del ciclo biológico es de 3 a 14 días 

dependiendo del hospedador.26 
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Figura 1. Ciclo biológico de Cryptosporidium parvum. 

 

 

2.4. Epidemiologia de Cryptosporidium spp 

      2.4.1. Características de Cryptosporidium spp 

Existen características relacionadas a los ooquistes de Cryptosporidium spp que son de 

gran importancia en la epidemiologia y transmisión de la enfermedad.  

• Tiene una alta patogenicidad ya que se requiere de pocos ooquistes viables para 

iniciar una infección.27   

• Resistencia del ooquiste a la cloración, la iodación y relativamente a los ácidos 

entre otros tratamientos del agua.26  
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• Además sobrevive en el medio ambiente por largos períodos de tiempo. Los 

lugares frescos y húmedos favorecen su viabilidad (hay una pequeña proporción 

de los ooquistes que sobreviven hasta seis meses en agua estancada).26,28  

• El Tamaño es muy pequeño (4-6 mm) lo cual dificulta el tratamiento de 

filtración en los procesos de potabilización del agua. 

• Capacidad infectante al momento de alcanzar las heces, además del largo tiempo 

que el hospedador continúa eliminando ooquistes luego de la resolución de los 

signos.  

• Gran potencial zoonótico de algunas especies de Cryptosporidium. Si bien la 

mayoría de los casos son por C. hominis y C. parvum, existen reportes de casos 

esporádicos de otras especies de Cryptosporidium que involucran especies que 

afectan a distintos animales.26, 29 

   

2.4.2. Transmisión 

Cyptosporidium spp se transmite por la ingestión de ooquistes excretados en las heces 

de los humanos o animales infectados. La transmisión tiene lugar de persona a persona, 

de animal a otro animal, de animal a humano y viceversa, por medio de agua, alimento 

y aire contaminados.29, 30 

   

2.4.3. Factores de riesgo 

Los ooquistes de Cryptosporidium spp pueden estar presentes en las heces de bovinos 

en todas las etapas de su vida; sin embargo, la edad de mayor susceptibilidad es desde el 

nacimiento a la primera semana de edad particularmente si no han ingerido calostro en 

cantidad suficiente (3 - 4 lts.) en las primeras cuatro horas de vida.  
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La calidad del calostro es también importante se requieren de 30 a 50 mg/ lt de IgG1 

para proteger adecuadamente al becerro.3 

Los sitios donde se puede dar la transmisión en becerros neonatos pueden ser: a través 

del canal de parto, la salas de partos, las becerreras o en la sala de crianza por contacto 

entre becerros, los utensilios de alimentación y la persona que maneja a los 

becerros.14,31 Se requiere extremar las medidas higiénicas en el ambiente de los becerros 

para bajar el número de contagios. 

En brotes epidémicos en Hidalgo se encontró que el 90% de los becerros presentaron 

evacuaciones diarreicas y la mortalidad fue del 10% en animales calostrados, a pesar de 

que las condiciones de limpieza y cuidado de los becerros fueron de buena a excelente.9 

 

2.5. Signos clínicos y lesiones causadas por Cryptosporidium spp  

La criptoporidiosis por Cryptosporidium parvum origina diarreas en el ganado joven no 

destetado. Las fases endógenas infectan a los enterocitos de la porción distal del 

intestino delgado, el ciego y el colon. Los mayores cambios patológicos asociados con 

la enfermedad son la atrofia de las vellosidades intestinales, el acortamiento de las 

vellosidades y la disgregación de los enterocitos, y los animales afectados se recuperan 

a las dos semanas de mostrar síntomas de la enfermedad.33 

Los animales destetados y adultos también pueden resultar infectados. Los signos 

pueden variar desde una infección moderada o asintomática en animales adultos a 

diarreas graves en animales jóvenes. La mortalidad es baja excepto si ocurre una 

infección asociada con otros patógenos entéricos, tales como el rotavirus, E. coli o 

Salmonella. Los animales adultos pueden excretar ooquistes que pueden transmitirse a 

otros hospedadores susceptibles.33 
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 Las infecciones del ganado vacuno por Cryptosporidium parvum pueden producir 

diversos grados de deshidratación, inactivación, anorexia, fiebre y deterioro del estado 

físico. Raramente producen la deshidratación aguda, el colapso y la elevada mortalidad 

que se observan con Escherichia coli enterotoxigénica o con el rotavirus, que pueden 

ocurrir en paralelo. Se pueden detectar ooquistes en hospedadores clínicamente sanos y 

en enfermos.33 

Los terneros y los corderos con diarrea pueden excretar entre 106 y 108 ooquistes por 

gramo de heces. El ganado adulto infectado excreta menor cantidad de ooquistes, 

aunque en infecciones subclínicas pueden generar concentraciones similares de 

ooquistes en un periodo de 12 meses.33 

Cryptosporidium andersoni coloniza las glándulas digestivas del rumen de terneros 

mayores y del ganado adulto. Los microvelli de las glándulas pépticas son destruidos 

por las fases endógenas, lo que puede explicar la elevada concentración de pepsinógeno 

detectada en el plasma de los hospedadores infectados. El ganado adulto no desarrolla 

diarrea, pero puede excretar ooquistes durante varios meses.32 

 

2.6. Diagnóstico  

Hasta el momento, en la mayoría de los estudios de prevalencia del protozoario se han 

utilizado métodos diagnósticos morfométricos o inmunológicos que determinan con alta 

especificidad el género Cryptosporidium. La sensibilidad de las pruebas diagnósticas 

varia considerablemente por lo que la prevalencia real del parásito en poblaciones 

bovinas puede variar dependiendo de la técnica utilizada.33, 34 En general, existen pocos 

estudios que identifiquen la especie que afecta a los bovinos.  

Hay diversas técnicas descritas para la detección de ooquistes de Cryptosporidium spp 

en muestras fecales o de tejido.33 
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Coprológicas. Este protozoario tiene la característica de ser ácido resistente por lo que 

las tinciones Ziehl- Neelsen modificada o Kinyoun son ampliamente utilizadas para 

identificar los ooquistes y esporozoítos de Cryptosporidium a través del microscopio 

óptico. La tinción de auramina-rodamina también es útil pero tiene el inconveniente que 

requiere un microscopio de fluorescencia.35  

La detección del protozoario por medio de cortes histológicos se realiza principalmente 

en el íleon, aunque se pueden tomar muestras del tracto digestivo: rumen, retículo, 

región pilórica, duodeno, yeyuno, íleon, ciego y colon.  

Los cortes deberán ser fijados en una solución de formalina amortiguada, los cuales se 

incluirán en parafina y serán cortados en secciones de 6 µ para ser teñidas con 

hematoxilina-eosina. A la tinción Cryptosporidium parvum se observa como una 

partícula ovoide (observación medial) o esférica (observación sagital), con un diámetro 

de 4.5 a 5.5 µ, mientras que C. andersoni presenta un rango entre 6.0 a 8.1µ y 5.0 a 6.5 

µ respectivamente. 28 Con la tinción de hematoxilina-eosina se ven basófilas, cercanas a 

la superficie de las células epiteliales. Los métodos coprológicos usuales como flotación 

y sedimentación, por separado o en combinación, pueden ser utilizados en la 

concentración de los ooquistes una vez que se ha diagnosticado una muestra positiva.  

Esta metodología no es recomendable para diagnóstico porque se pierden cerca del 85% 

de los ooquistes en estos procesos.36 Sin embargo, con el sistema de concentración de 

los ooquistes por medio de Sheathers (gradiente 1.018) se han alcanzado hasta el 92% 

de la recuperación de los ooquistes.14 
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Inmunológicas. Fueron desarrollados para identificar Cryptosporidium directamente de 

las muestras fecales, utilizando anticuerpos inmunofluorescentes (anticuerpos 

monoclonales y policlonales) para el diagnóstico y cuantificación de ooquistes, con 

sensibilidad que va del 83 al 95% en casos diarreicos. El sistema mejor desarrollado 

detecta ooquistes de Cryptosporidium parvum marcando la pared celular mediante 

anticuerpos monoclonales denominados OW50 y OW3 o la sutura del ooquiste con el 

OW64 marcados con FITC (isotiociocianato de fluoresceína). 37, 38  

ELISA. Esta prueba permite la identificación de anticuerpos IgM, IgG, e IgA contra el 

género Cryptosporidium permitiendo un diagnóstico rápido a partir de las muestras 

fecales sin identificar la especie(s) que están involucradas en la criptosporidiosis.32  

Se han desarrollado pruebas para conocer el grado de exposición de diversos grupos 

poblacionales a Cryptosporidium detectando IgG e IgM principalmente, no funciona 

como prueba diagnóstica cuando la infección es activa.39 

Reacción en Cadena de la Polimerasa (PCR). Este sistema consiste en amplificar un 

fragmento específico de genes específicos de DNA, proteínas de pared o proteínas de 

choque y enzimas como Acetil CoA, en un sistema enzimático (polimerasa) in vitro que 

multiplica millones de copias para identificar genéticamente el género Cryptosporidium.  

Este método permite procesar al protozoario directamente de las heces, de tejidos 

fijados en parafina, de muestras concentradas y conservadas en soluciones 

amortiguadoras y a partir de aguas contaminadas con ooquistes.  

Se han realizado diversos tipos de diagnóstico con cortes enzimáticos y comparación de 

secuencias para identificar los diferentes genotipos o especies. 40 
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2.7.  Tratamiento 

Una vez manifiesta la criptosporidiosis el tratamiento es de mantenimiento, el becerro 

seguirá tomando su leche en cantidad de 10% de su peso corporal y se le ofrecerán 

soluciones con electrolitos y substancias protectoras de la mucosa. Las medidas 

higiénicas en los utensilios de alimentación y su entorno deben incrementarse para 

evitar contagios con los otros becerros y los humanos que conviven con ellos.41  

Se han probado más de 200 medicamentos, incluyendo antibióticos y antiparasitarios, 

donde sólo dos han limitado el número de ooquistes excretados sin que eliminen la 

infección (Paromomicina y Nitaxozanida).17 También se han desarrollado anticuerpos 

en calostros con vacas hiperinmunizadas para auxiliar a becerros no calostrados, aunque 

con muy poco éxito.41 

 
2.8.  Prevención y control 

En establos las medidas higiénicas como limpieza de becerreras, lavado de utensilios de 

alimentación con agua caliente, así como la administración correcta de calostro en las 

primeras horas de vida contribuyen a prevenir la transmisión en becerros neonatos.39  
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III. JUSTIFICACIÓN. 

La mayoría de los estudios sobre criptosporidiosis bovina han sido conducidos en 

ganado lechero4,9,12,13,14,20,42,43,44,45, en comparación, son relativamente escasos los 

reportes en bovinos de carne13,15,46,47,48 y la investigación es aún incipiente en los de 

doble propósito.49 

Desde el punto de vista económico la criptosporidiosis tiene un elevado impacto en las 

Unidades de Producción Bovina (UPB) ya que provoca cuadros diarreicos persistentes, 

lo que lleva a bajas ganancias diarias de peso, llegando a ocasionar la muerte del 

animal. También este impacto se ve reflejado en gastos de tratamientos y en la 

contratación de servicios del Médico Veterinario. 

Existen pocos reportes epidemiológicos sobre la prevalencia UPB de doble propósito 

con animales infectados con Cryptosporidium spp. Y no existen reportes de incidencia 

verdadera en UPB en el trópico mexicano, donde el diagnóstico de las parasitosis 

gastrointestinales está enfocado a nematodos gastrointestinales, por lo que 

Cryptosporidium spp pudiera estar pasando inadvertido. En estos sistemas de doble 

propósito se presentan cuadros diarreicos en becerros que están siendo tratados como 

coccidiosis y colibacilosis por lo que algunos becerros no responden al tratamiento. 

Indicando la presencia de otro agente etiológico como pudiera ser Cryptosporidium spp. 

Debido a lo expuesto anteriormente se considero conveniente determinar la prevalencia 

e incidencia verdadera de Cryptosporidium spp en becerros en el trópico mexicano. 
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IV. HIPÓTESIS. 

 
La prevalencia de Cryptosporidium spp en becerros de la zona centro del estado de 

Veracruz se encuentra en un intervalo de 60 al 80%. 

 
La incidencia verdadera de Cryptosporidium spp en becerros de la zona centro del 

estado de Veracruz es elevada. 
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V. OBJETIVOS 

Objetivo general 

• Determinar la prevalencia e Incidencia de Cryptosporidium spp en becerros de la 

zona centro del estado de Veracruz. 

Objetivos específicos 

• Determinar la prevalencia de unidades de producción bovina con becerros de 

crianza infectadas con Cryptosporidium spp en la zona centro-norte de Veracruz.  

• Relacionar la edad y el sexo de los becerros con la infección de 

Cryptosporidium spp. 

• Determinar la incidencia verdadera de Cryptosporidium spp en animales de 

diferentes edades de dos unidades de producción bovina. 
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VI. MATERIALES Y MÉTODOS. 

 

6.1. Localización geográfica 

El estudio se realizó, durante los meses de Mayo a Noviembre del 2010. Se evaluaron 

en total 272 animales, pertenecientes a 13 UPB ubicadas en los municipios de 

Tlapacoyan, Martínez de la Torre, San Rafael y Nautla en la zona centro norte del 

estado de Veracruz (Figura 2).  

Figura 2. Mapa del estado de Veracruz. 

 

 
6.2. Animales experimentales 
 

La selección y muestreo de los ranchos se realizó por conveniencia. Fueron incluidos 

ranchos con productores cooperantes que tuvieron becerros de crianza (del nacimiento a 

los 9 meses de edad).  La mayoría de los becerros eran cruza de cebú con  razas 

europeas (Holstein, Suizo).  
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6.3. Colecta de muestras y análisis de laboratorio 

De cada animal, se tomó una muestra de heces directamente del recto (Figura 3) con 

una bolsa de plástico (Figura 4) identificada con el número correspondiente al animal. 

Posteriormente, la muestra se colocó en un termo con refrigerantes para su transporte al 

laboratorio de sanidad del Centro de Enseñanza, Investigación y Extensión en 

Ganadería Tropical (CEIEGT) (Figura 5). 

Para calcular la incidencia verdadera de Cryptosporidium spp se utilizaron animales de 

diferentes edades (del nacimiento a los 9 meses de edad) en dos UPB (“El Clarín” y La 

Soledad”) seleccionadas por conveniencia para realizar los muestreos a través del 

tiempo. Los muestreos de heces se realizaron cada 15 días durante un periodo de cinco 

meses (mayo a septiembre del 2010). 

El diagnóstico de Cryptosporidium spp se realizó de acuerdo a la técnica de Kinyoun.50 

La lectura de las muestras se realizó por microscopia directa en un microscopio en 

inmersión (100X). Un animal fue diagnosticado positivo a Cryptosporidium spp cuando 

se observó al menos un ooquiste en tres frotis observados a la microscopia y este 

ooquiste media entre 4-6µ. Los ooquistes fueron medidos con un micrómetro ocular51 

(Figura 6). 

 

Figura 3. Toma de 
muestra 
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Figura 4. Muestra 
en una bolsa 

Figura 5. Laboratorio 
de Sanidad Animal 

Figura 6. Ooquiste de 
Cryptosporidium spp 
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6.4. Análisis estadístico. 

 
La prevalencia de las UPB con becerros de crianza infectados con Cryptosporidium spp 

se calculó de acuerdo a la fórmula de Thrusfield.52 Además, se calculó el intervalo de 

confianza al 95% en cada UPB. 

 

Prevalencia = Nº de enfermos/ Total animales muestreados x 100 

 

La asociación entre prevalencia, edad y sexo se determinó mediante pruebas de Chi 

cuadrada (EpiInfo, 2008).53,54, 

Para determinar la incidencia verdadera de animales infectados con Cryptosporidium 

spp. en los animales de diferentes edades de dos UPB se utilizo la fórmula descrita por 

Thrusfield.  

 

I v= Nº  casos nuevos / Σ Tiempos a riesgo 

Donde:  

Iv = incidencia verdadera 

Σ Tiempos a riesgo = Suma del tiempo a riesgo 
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VII. RESULTADOS. 

7.1.  Distribución de animales muestreados en las UPB evaluadas 

En el cuadro 3 se observa el número de Unidades de Producción Bovina evaluadas, el 

número de animales muestreados en cada una y la cantidad de animales positivos a 

Cryptosporidium spp. 

 

7.2. Prevalencia de las UPB con Cryptosporidium spp. 

El 100% de las 13 UPB evaluados tuvo becerros infectados con Cryptosporidium spp. 

Dentro de cada UPB, la prevalencia de becerros infectados fluctuó del  18.8% al 63%  y 

la prevalencia global fue del 35. 7% (IC 30-41.4%) (Cuadro 3).  

 

Cuadro 3. Prevalencia de las Unidades de Producción Bovina (UPB). 

*La prevalencia corresponde al primer muestreo realizado en estas UPB. 
 
 
 

UPB 

Núm. animales 

examinados 

Prevalencia 
% Intervalo de confianza al 95% 

Arambulo 30 40.0 22.5- 57.5 
Cabellal 30 20.0 5.7- 34.3 
Clarín* 18 55.6 32.6- 78.5 

Embarcadero 20 40.0 18.5- 61.5 
Esperanza 24 29.2 11.0- 47.4 

HC 19 21.1 2.7- 39.4 
Manterola 17 23.5 3.4-43.7 

Piedra pinta 20 30.0 9.9- 50.1 
Playa 16 18.8 0.0-37.9 

Rancho viejo 17 29.4 7.8- 51.1 
San Rafael 17 47.1 23.3- 70.8 

San Valentín 27 63.0 44.7- 81.2 
Soledad* 17 41.2 17.8- 64.6 

Global 272 35.7 30- 41.4 
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7.3. Relación del sexo de los becerros sobre la infección de 

Cryptosporidium spp 

De los 272 animales evaluados 119 (43.75%) fueron hembras y 153 (56.25%) fueron de 

machos. La prevalencia de animales positivos a Cryptosporidium spp fue de 30.2% (IC 

22.7-39.0) y 39.8% (IC 32.4-47.7) en hembras y machos respectivamente. No hubo 

efecto del sexo sobre la eliminación de ooquistes de Cryptosporidium spp (P>0.05). 

 

7.4. Relación de la edad de los becerros sobre la infección de 

Cryptosporidium spp 

En cuanto a la edad de los becerros de los 272 evaluados 140  pertenecen al grupo de 0 

a 4 meses de edad, de estos el 42.86% fueron positivos a Cryptosporidium spp, mientras 

que 132 becerros pertenecen al grupo de 5 a 9 meses, de estos el 28.03% fueron 

positivos a Cryptosporidium spp. Se encontraron diferencias estadísticamente 

significativas (P=0.01) entre los dos grupos de edad. 

 

7.5. Incidencia Verdadera de Cryptosporidium spp 

El número de casos nuevos de animales infectados con Cryptosporidium spp fue en 

aumento hasta llegar al 100% en “El Clarin” y “La Soledad”. La incidencia verdadera 

en las UPB fue de 170 y 100 casos nuevos por cada 1000 animales a riesgo 

respectivamente. (Figura 7 y 8). 
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Figura 7. Dinámica quincenal de becerros infectados con Cryptosporidium 

spp en “El Clarín” de junio a septiembre de 2010. 

 

 

 

 

Figura 8. Dinámica quincenal de becerros infectados con Cryptosporidium 

spp en “La Soledad” de mayo a septiembre de 2010. 
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VIII. DISCUSIÓN. 

El primer objetivo de este estudio fue determinar la prevalencia de Cryptosporidium spp 

en UPB ubicadas en la zona centro de Veracruz, México. Se encontró una prevalencia 

global ligeramente superior a la reportada por Maldonado et al.
22 en becerros de 

establos lecheros en la zona centro de México pero inferior a la observada por Castillo 

et al.7 y García et al.11 en establos lecheros de Aguascalientes o la observada por 

Vásquez3 en Hidalgo. Son pocos los estudios realizados en ganado de carne o doble 

propósito en pastoreo. Cortes et al.13 y Castelán et al.12 reportaron una prevalencia 

superior de becerros positivos a Cryptosporidium spp bajo condiciones de pastoreo en  

Balancán, Tabasco, y en el Sur de Veracruz, respectivamente. Las diferencias en la 

prevalencia entre UPB pueden deberse a factores como el sistema de producción, 

condiciones de manejo en la crianza de becerros (manejo individual o grupal), raza, 

edad, hacinamiento así como las medidas higiénicas.12,20 Debido a que en este estudio 

se encontraron diferencias importantes en la prevalencia de becerros infectados con 

Cryptosporidium spp entre UPB, se sugiere identificar y estudiar los posibles factores 

que pueden contribuir en estas diferencias para poder diseñar estrategias de prevención 

y/o control de la parasitosis.   

En cuanto a la relación del sexo y de la edad de los becerros con la eliminación de 

ooquistes de Cryptosporidium spp, los resultados de este estudio fueron consistentes 

con los reportado por otros investigadores. Estudios previos tampoco reportaron 

diferencias en el sexo de los becerros con la eliminación de Cryptosporidium spp (Díaz 

et. al.53 y Castelan et. al.12 pero sí se ha observado una mayor prevalencia en los 

becerros jóvenes.   
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Los becerros menores a dos meses de edad son más susceptibles a la infección (Garber 

et al.4 y Atwill et al.47) sin embargo, en este estudio también se observó que aún cuando 

la prevalencia es mayor en los becerros jóvenes (<4 meses de edad) la eliminación de 

ooquistes fue importante en los animales mayores a los cuatro meses de edad lo cual 

coincide con lo reportado por Cortés et al.13 y Castelán et al.12 en ganado de doble 

propósito en pastoreo.  Desde el punto de vista epidemiológico, esta información 

generada bajo condiciones de pastoreo es importante porque los animales pastorean 

juntos hasta la edad del destete y los becerros de mayor edad pueden contribuir como 

portadores de la enfermedad a los becerros más susceptibles.  

El segundo objetivo de este estudio fue calcular la incidencia verdadera de 

Cryptosporidium spp en becerros de dos UPB ubicadas en la misma zona. La velocidad 

de difusión de la eliminación de ooquistes en las UPB “El Clarín” y “La Soledad” fue 

de 170 y 100 casos nuevos por cada 1000 animales a riesgo, respectivamente. No se 

encontraron reportes sobre la incidencia verdadera de Cryptosporidium spp en becerros 

de doble propósito ni en becerros de clima templado con los cuales comparar estos 

resultados. Sin embargo, estos resultados demuestran que la velocidad con la que los 

animales de las dos UPB eliminan ooquistes es elevada y que también hubo una 

diferencia importante en el número de casos nuevos entre las dos UPB evaluadas. Es 

posible que algunos factores de manejo en la crianza de los becerros entre UPB 

(amamantamiento restringido vs. crianza artificial), raza (3/4 Holstein ¼ cebú vs. ½ 

Holstein ½ Cebú), condiciones climáticas y sistema de pastoreo pueden influir en la 

dinámica de la eliminación de ooquistes. Se sugiere estudiar la influencia de estos 

factores posteriormente.  
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IX. CONCLUSIONES. 

La criptosporidiosis en una enfermedad prevalente en las UPB de la zona centro 

de Veracruz. 

Este protozoario afecta de manera igual a machos y hembras y tiene preferencia 

por becerros menores a cuatro meses de edad. No obstante, un alto porcentaje de 

animales mayores eliminan ooquistes de Cryptosporidium spp lo cuál puede tener un 

impacto importante sobre la epidemiologia de la enfermedad en las UPB. 

Existe una elevada incidencia verdadera, por lo que es necesario evaluar su 

efecto sobre la productividad de las UPB así como las estrategias de prevención y 

control. 
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